
EL PUEBLO M ANCHEGO

M a trai  p « iw it i d e la  Sienra
Son las primeras Horas de S-â tarde.

La Sierra tiene un descanso de expió' 
s iones y el paisaje Horra Hasta efl re' 
cuerdo de la-guerra. ;

Algunos s<ddado$ pasan de prisa,. 
de árbol a áibod. burlando los teléme" 
trfls'de tastanas.

£ 1  bosque es un buen escondite. Los 
pino?, HnpaS’Mss, fistán cerca uno de 
otro y cierran el Horizonte a pocos me' 
tros. Además, (La Aviación y ia Arti* 
Hería Han Hundido miles de gruesas
ramas que ahora levantan, frente a los 
hombres, un parapeto natural.

Pasamos por una: casa, remedo ar 
tesano de un hcteÜto de Sierra. La 
casa sirvió, durante mucho trempot de 
puesto de mando a alguno de jos je' 
fes falangistas de la Sierra. En día 
estuvieron adagres masas falangistas y 
requetés. que llenaros £as paredes de 
inscripciones tontas.

Por íd sudó, -algunos soldados se 
encontraron documentos sin interés y 
varias cartas. Una de ellas se la din' 
gía un oficial a otro de las avanzadr 
lias de la Sima. Seguramente existí* 
rían entre ios dos relaciones que nada 
tienen que ver cor. la profesión mili' 
tar.

Al atardecer, toda la Sierra vuelve 
a crujir con tres puntos fijos de expío' 
¿iones: La Granja, Baüsaín y Cabeza’
grande.

Todas las armas forman un solo 
nido. Las filas de Hombres que se es' 
peran durante todo el día, forman ya 
un ralo campo de combate. En este 
instante de la batalla es cuando la 
Aviación deja de ir y venir. Ya no se 
puede ametrallar ni bombardear -los nú’ 
déos de fuerzas enemigas sin correr el 
peligro de deshacer a las propias.

La intensidad del combate puede 
medirse aquí con bastante exactitud 
por d  número de troncos que se desga" 
jan. Ese que guarecía el telémetro por. 
el cual divisábamos las casas de Se' 
govia se ha desplomado de pronto con , 
estrépito; pero el tejónetr^no Ha su' 
frido el menor daño y los roldados co' 
rrsn a instalarlo en otro sitio.

Este ruido de obuses y ametrallado' 
ras cambia el cuadro de la fierra. A 
un lado, -los escasos obreros que dispo' 
nían de meaios para este deporte, tns' 
caban irabécde* y pedantes los -señori­
tos y. las señoritas del domingo, que 
dejaban ai aire de los picacho* insig­
nes infectados de cursilería.

También por aquí cerca -saltaban 
Jos tintes rosas y azules de los alber 
gues del Patronato Nacional del Tu' 
nsmo, donde, en siete lenguas, ?; ex­
clamaba: “¡Oh, España!”, con asom' 
bro de guía de Baedecker. Hoy, el J 
asombro ya no está aquí. Se repite 1 
—en más idiomas—el nombre de Es' 1 
paña; pero la curiosidad del paisaje 1 
ha sido sustituida por una ‘-curiosidad 
de guerra que decidirá muchas cosas. 1 
que cambiará los visitantes donungue' * 
ros de estos montes de nieve y se lie' j 
narán ios albergues del Turismo de 
otras gentes que. por otra parte se ] 
asombrarán de muchas cosas.

Enfrente—-en Cabezagrande, en La 
Granja, en Balsaín—, tenemos, como 
en otros sitios, soldados de recluta. 
Son campesinos y obreros en su ma' 
yor parte. Sin duda, los hijos de las 
gentes para quienes una recomendación 
e scosa asequible, tienen su ocupación 
sn el asesinato diario de las ciudades 
de la retaguardia fascista.

Aquí hay soldados, guardia civil y 
moro?. Los moros vigilan a los spaño* 
les para que no se escapen. Algunos, 
sin embargo, dogran pasarse a nuestro 
campo. Otros, caen por üa 'espalda 
agujereados cuando comienzan a arras* 
irarse fuera de las trincheras.

No sólo soldados vienen a nuestras- 
filas con los brazos abiertos y la an* j 
gustia en los ojos; también llegan pai­
sanos de Segóvia y campesinos. Estos.

... facimenté, pues conocen bien la* v** 
recias.

Ayer llegó a nuestras trincheras un 
pstiófr Hervás, é magnífico comisario 
de estos luchadores del Ejército Po' 
pula?, hfkb&ó con éí. Le dijo lo que 
significaba nuestra facha y lo que de'

'V ir

El pastor • apenas pronunció:-pala 
bra. Unicamente, después del discúr*. 
so- -del comisario, dijo que tenia que 
volverse, pero que regresaría pronto.
Se le dejó marchar, y, a poco, volvió. 
Pero no volvió solo: traía con él, Dajo 
el-mandato ds su cayada.- crsnto cua~ 
venta-cabezas de ganado.

Sencillamente, dijo:
—-Las traigo para vosotros antes de 

que las cojan los fascistas.
El Ejército popular Ha alargadora 

mano. Una maño fuerte qué dentro dei 
puño le ofrece hoy á IsrRepública ca' 
torce-kilómetros más de tierra esparto" 
la. Si se habla con el Mando, se efe' 
tíene !a impresión de que se ha. con Se' 
guido mucho de i© que se quería. Des' 
de luego, 6o más importante. Al Ejér'’ 
cito deí! Pueblo le quedan muchas ma' 
nos y muchos {niños para encerrar «n 
Jlos nuevos trozos de tierra.

Esta ofensiva, este golpe’, más bien, 
dado por nosotros en los-montes de Se' 
gcr’a es, sobre todo, alentador. A es' ¡ 
ta; alturas de la guerra,das fuerzas de 
Madrid, no sólo se defienden, sino que 
saben estirarse hacia allá, hacia don' 
de el enemigo tiene montados sus pa' 
tíbulos de retaguardia.

Hemos despejado un camino. Con' 
seguimos que ej enemigo trajera aquí 
—zona pacifica, donde él no buscaba 
la eucha—refuerzos considerables de 
tropas que necesitaban én otros frentes.
Y ?e le ha echado hacia atrás en ca' 
rrera de sorpresa y desconcierto. Pero 
son muchas todavía las sorpresas que 
íe esperan hasta el golpe final.

En Norteamérica se han 
celebrado diversos-actos 
de adhesión a España

Varsovia.—La'prensa de esta capi' 
tail publica unas ̂ manifestaciones del 
Encargado de Negocios de España en 
Polonia. Sr. Ruiz Funes, con motivo 
de una recepción dada en la Legación 
española.

El representante del Gobierno es­
pañol pronunció un corto discurso‘so* - 
bre la situación actual de España.

Dijo que los sublevados, con ayuda 
de su propaganda, pretenden presen' 
sentar al Gobierno legal bajo una fal' 
$a luz. .. ]

Añadió que en ia zona leal se en' 
cuentran todos los elementos patrió' 
ticos de España, sin diferencia de 
idea- políticas.

La tragedia que vive actualmente 
la nación española —agregó— nó tie' 
ns precedentes en la Historia”.

Per último, el Sr. Ruiz Funes se 
refirió a la estructura de nuestro Go­
bierno. diciendo que -este asentado en 
bas:s republicanas y democráticas, lu­
cha por la independencia de su país 
y por la paz de Europa.

Toda la prensa polaca comenta muy 
favorablemente e*1 discurso del ex'mi' 
nistro de Agricultura.

En San Sebastián se sublevan 
ios soldaáos itaüiuos porque 
no les dejan regresar a su ^aís

Londres.—El corresponsal d e l 
“News Chromcís", en San Sebastián, 
comunica que ha estallado una subleva* 
ción entre los soldados italianos, que 
exigen su regreso inmediato a Italia. 
Han sido detenidos 200 italianos y la 
fuerza pública ha disparado repelida* 
mente sobre gentes dé! pudrió que se 
manifestaron a favor de los italianos 
sublevados.

Esta noticia es perticularmente in* 
tere-ante si se tienen en cuenta las úl' 
Limas disposiciones del Gobierno de 
Roma prohibiendo el regreso a Italia 
de expedicionarios procedentes de Es­
paña. . *

Por este motivo, las autoridad» 
fascistas, persiguen por todos los medios , 
la divulgación de noticias sobre la ver’ 
dadera situación española y que pue­
dan dar a conocer los sufrimientos de 
ios voluntarios enviados a Franco.

EfS pttebfo indiano empieza a con* 
di que M’y'olini i» la 

pui-rli* «H* -ta “volt nt uso ” ,t «ju%* *%
. los vulvan a Italia.

Los ta te w e ie t t r o  ds
tas j s t t l t s  A w v M á

Eji él periódico “Vendredfi  ̂ ha 
publicado lirias impresiones sobre un 
reciente viaj- a España, León Jouhaux, 
S’-certarig General de 1a C. N. J , 
Secretario.-General'de la C: G. T., 
de Francia *

Después de as&gurar que • tiene Ja 
c-rteza plena,* la segundad compfet- 
del triunfo finad del Gobierno del pue 
bio; añade: - 1

Los que nerón }a España repu* 
blicána. ál comienzo de la iebdion fas' 
oslo y la vuelven a ver ahora» saldan 
cuenta de que a ia situación, forzosa*

. mente irregular de ayer, ha substítíií' 
do’ lá organización.; de que ei indivi* 
dualismo-ha 'cedido su sitio-a-ia-dúcr 
puna.

Ayer no había ejercito -nacional; 
hoy -existeu um ejército regular y nu' 
raerosas-reservas.que-.cada-día. adquie"- 
ren un mayor'defiarrollo”.

Estudia da situación política, afir­
mando qirc el Gobierno cuenta con el 
apoyo ds todos los organismos îndí­
cales y políticos, y agrega:

“En el plaño nacional, la situación 
es, por.".lo atnto,- alentar-dorá" para, to­
dos.-ios que sehallan -ai lado-de da Es­
paña Republicana.'

•No ocurre.lo-mismo en 'Aplano in' 
ternaciorial. Existen todavía demasía' 
das reservas en la actitud de las gran*̂  
des democracias, a pesar de que sus 
interesé? futuros, su paz y su indepen­
dencia .aparece» cada día más intima" 
mente ligados a-la victoria de los re' 
publícanos españoles.

Con querer tergiversar ‘los problemas 
y .aplazar tod& decisión enérgica no se 
hace otFa cosa que agravar .ila sitúa' 
ción. ..;

Los países totalitairos que han to' 
madó posiciones, que aquellos que lo 
han sacrificado, todo a la paz pueden 
encontrarse fácilmente con ia guerra 
ai cruzarse en su camino.

Y por encima de todo hay que evi­
tar esas consecuencias. Para conse­
guirlo bastaría, con. adoptar una deci­
sión firme, en las do? cuestiones plan'

. teadás en Ginebra por.el Gobienro le' 
gal de España: el bombardeó, dé̂  ciu­
dades abiertas, con el exterminio, sis' 
temático de las poblaciones no comba' 
tientc> y la retirada, de las tropas re' 
guiares extranjeras.

La prohibición de esos bombardeos 
se debe formular..claramente y la retí* 
rada de tropas terminantemente exi* 
Sida.

Los republicanos españoles han so' 
portado ya demasiadas injusticias, 
—-digára^lo así para no emplear tér' 
minos más violentos— y es necesario 
que les demostremos que estamos a su 
lado para defender los más elementa­
les principios de humanidad, y, tam­
bién por respeto a la independencia na­
cional y a la libertad todos los pue­
blos a que se gobiernen por

u  noche en ge» a n « v ltn  la s ó la  ¡ n s t a d e á  pee p itease -
Tuvo Madrid su aprendizaje de 

bombardeo. Los aviones fascistas, < al 
comienzo de la guerra, le hacían la 
cort3, midiendo su perímetro. El ejér' 
cito sublevado había sido parado en

Los ataques Nazis a la  
ig lesia católica

BERLIN.—La lucha que la Ges­
tapo sostiene contra la Iglesia católica,. 
adoMüre cada día caracteres más agu­
dos. En Rhenania, una editorial.cató­
lica y una imprenta han sido clausu­
radas por la Policía. Esto significa la 
desaparición de un golpe de 2 0 0  pe' 
riódfeos católicos, o sea, la mayor par' 
te de las hojas de información de las 
parroquias.

El secretario regional dd Partido 
nacional-socialista de. Coblenza, ha 
publicado un llamamiento dirigido1 a 
lodos los sacerdotes católicos de 6U 
territorio, ofreciéndoles <-l viaje gra­
tuito a aquella ciudad, para que puc* 
dan asistir a la vísta de un procesó 
instruido contra, un cura c ilólico

El “Schwarn Korps”, ¿ígnito of¡ 
cial de las S. S.. .ataca vKt^rf.ii.vnti' 
dS Papa; a quien trata de nieiifiro'o. 
Refutando las críticas dd Pap„ so­
bre fas condiciones en que -l prnctíca 
1«i rclifuiii en Al^Tio.a, d-^miés ¿z 
ei.trtrhia qu' hi cclcl rffr’o con 
*»nos de odo )<>• paí"... »■! dnuo «!»■ 
jrl-f/te i'i e,erb ' M>’i» ú »u<* «i r  
.\iiil > fiVjjp !i vvo ,u . L  e ir r 
lir. i nu-»«
dü O L Ti ’ il h 1', P (" 'u  1 , -
SI, ''tw'i'.»*. ”

seco en la Sierra.'por los ■-antifascistas 
quf habían ¿aitído-ds Modssd a- su en' 
cusntro Mola venía a 
y, por primera vez quedaron sus se: 
cuaces pudriéndose al sol. entre las bro' 
ñ?s y los peñascales.

E; pueblo madrileño - derrotaba a 
un ejército «nfaulado, que 'pretendía 
conquistar a España en un doŝ oa f̂tss:
Y ante d  pritasr desesílabro, los avio' 
nes fascistas vinieron a husmear -sobre 
Madrid.

No se atrevían a pasar d^ su peri* 
fena. Volaban furtivos o recelosos. En 
Madrid, por estonces, no había u&B 
sola ametralladora antiaérea. Los ma' 
dr-ileñô  se acostumbraron a que las si* 
i anas les despertaran de maáftsg&da-y 
salían a la calle a ver yodar a los ír' 
trusos.- Se ¡les • pusieron. motes - a. los 
aviones y las gentes as reían a su eos* *J 
la. Los frcníes de batafla -estaban ile' 
jos. La' derrota délos' fascistas, ,acer­
tadamente-la creíamos fácil. No pen* 
sabemos entonces’que tuviéramos que 
luchar, además, contra italíanery'alé* 
manes.- -

Así,' hasta que una noche cayeron . 
las primeras bombas. Madrid'' sstaba 
iluminado; las tsnmzas- de los cafés;

. llenas público. Estábamos en ve* 
rano. Un avión arrejó-imas bambas en 
La Giblees y en ía calle deliBarqwiicK ■ 
0  desplazamiento deil aire-tumbó con' 
tra el suelo a Oos que paseaban-tran- 
quilacninte por la calle de Alcalá. La 
metralla, por primera vez en Madrid, 
<e hundió 'en carne humana: No te* 
níamo* aviones; no teníamos anti&é* 
reos. Pero tel aviador que cometió 
aqií'.llar inicial fechoría obraba con el1 
m smo pánico que al asesino que pene' 
tru en una hab^aciórr exifaña u ase­
sinar-» una'Dersona' donrridav El ase* ’ 
r.ino'ticnt njisdo de-las «ombras y de 
su-conciencia. Aquel piloto, cometido 

,su crimen, salió huyendo.̂  En su huida; 
arrojó la bomba que ¡le quedaba, en la. 
calle Roso' de Luna. Fue erta bomba 
a manera de la primera piedra aplas­
tada ‘en aquel barrio colindante coa «3 
Paseo de Rósales; Este hamo iba a
ser destruido, meses después‘por cente* 
«raros efe'bombas de: aviacióm -EJ pilo*' 
lo traidor contirmóshuyctrdo. persegui* 
do por ila? sombras de las personas pa* 
cifiicas a quienes-acababa de dar muerv 
te y por Ja dsüos míLecquo más tardes- 
han a «er asesinados de igual forma.

En aquella primera-noche ,de bom'¿; 
bardeo.v los madrileños no tenninaron 
su apr'iidizajs. Necesitaban o t r a s  
pruebas más duras. Aquella noche safa 
ss había aprendido una cosa; que los; 
aviones-'fascistas eran capaces de sem~

- brar ia. muerto - porque sí, «sin preocu ' 
paree si ello tenía o no eficacia mili-; 

.tar. Porque hasta aquél día se ola de* 
c-r: “Madrid no lo bombardearán; 
¿Cómo van a ser capaces...?” No en­
traba sn la cabeza ds Ia« buenas gen; 
tes que ni aún los fascista* tendrían la 
maldad suficiente para ordenar el n^c. 
sinato a mansalva de los habitantes de 
una gran ciudad.

Pero lo? madrileños no habían ter 
minado su aprendizaje. A;1 día siguicn* 
te, todo el mundo contaba dónde sé: 
encontraba en ti momento d i bombar" 
dco. Lo que había experimetitndo;' 
Que a aquella hora precisamente tenía

F i l m a

que haber pasiado-por la Cibeles, y que 
no se Había encontrado debajo 
bombas por pura casualidad. La .-no'- 
vatería nOi .hacía frívolos. Las sirenas, 
taladrando Ja noche, el apagón 
luces y el pensar que hafc£&mo$<-v&t4& ■ 
en pefigro durante unos minutos, efó 
novedad qas iosijierms, ha?
ciendo Hablar y reír. En los momentos 
ce! .bombardeo, la reacción de; Ja < geñf . 
te denotaba también - -ti .faha dê sn̂  ' 
trenamiento. -

Me encontraba en la Glooeta de 
San Bernardo, Se oyá, d¡? posnto, muy 
claramente, el motor de avióu y, -al 
memento, una explosión Imponente. <R&* 
re:ía que había -sido .allí misaio. «Las­
que estaban en jas terrazas efe“íbs'fia' 
res, ilos.lqus tramitaban-por la-GJíyie  ̂
ta, tuvieron un rntrntento-deísEspress!»,e 
inmediatamente se anieraolmarón toáoŝ  
contra ías fachadas,-íorras^dó'-'tmigni' 
po compacto. .Hubo algunas personas 
que, demudadas, profería& msultes 
contra ios aviadores fascistas. - Algún 
hombre corría de aca para aüa,.apqa' 
tando con ^u pistola hacia el

En i&ŝ ca$as¿tantb&t U  fottnóbás* 
'tante <fec<meíerto. Lasmojero? fia ja- 
ban ias escalera?-a todo-eorrer.’.abrír
zando a sus lujos. -En los-pOft&l&Hle*
nos d# gente, se babiaba-^nucho^Q&tfa 
cuct daba su opinión. En doodeifiodter* 
bía rótano,. ios inquilinoŝ -de 
bajos ofrecían- sus habitaciosses.-- .Lad 
niños, desnudos y . envueltos. en cuab 
qu:sr ropa, tenían los ojos muy: slntsr. 
tos. Los sentaban jan alguna silla y 
permanecían mudos 'y absortos.

En las ocasiones en qüe he presen’ 
ciado estas ̂ sesnas; no hs visto *ar‘ÍRp' 
gún niño-llorar; - . ■-:

AqueUa primera noche-de1 boinba  ̂
deo. pasada la al&iaa; lea tolSébms 
comenzaron a functontav Ni un 
no quedó inactivo -sn todo •MadrtcL ; .

Lo: amigos, los familiares .̂$e-pre  ̂
gjntaban mutuamente cómo habra&pia* 
«ado til,susto, si saldan detalles, siiia  ̂
bía habido muertos. Nadie se'fídSa 
ríprimir de hablar mucho, dí'cótfKr 
todos lo« detalles que ieAhábíafi‘«fSe# 
tado. ¡ Difperncia entre estopriaSeft^ 
de peligro tan reducido a ¿qsétles 
otros que hemos pasado en que-Ja^ea» 
sas de barrios enteros se ibesr-a^^sP 
tando bajo ¿os bombas de dosc¡ento$"y 
más. kilos, que arrojaban- 20 y 30-tfi- 
motores! -

Ya loj teléfonos no funcionaban, 
ra hablar a través de ellos atropella; 
dementé. Ya no se gritaba íti los por* 
tales tu corría uir hombre por Ha caite,
apuntando con -su pistola a las mibfe. 
Claro que para concluir ei eprenézye 
de ssntír*e« ametrallado «  preciso fie* . 
ber sufrido muchos sobresaltos y mtr- 
chos peligros,

Entonces, en el principie, se ,t«sig­
ila creencia de que un sótano o ua.p$& ’ 
bajo eran lugares seguros centra 
bombardeos. Los que vivíamos en Va* 
Ihliírmoso, no tardamos mucho en 
comprobar que para una bomba de 
centenares de kilo» no son inviolables 
ni los pisos bajos ni los sótanotC En $  - 
número II de cta calis, una'bomba 
r ventó sn el propio sótano. En c! es* 
taban refugiados todos los vecinos. K¡ 
decir.que los bombardeos eliden 
fcrenlement» sus i victima'! entre los m i'  
jeres y los niños, pnrcce ya im>lcpscc. 
Pero los refugiado* en el sótano dd 
número 1 1  ds la calle de VaHíheroio** - 
so eran casi todos mujer:» y niños. Los 

-- hombres, unos estaban en el frente y 
otro* en su trabajo. A estos vecinos 
• or. vi aquella nocirá dd primtfr borsr 
bardro; cuando de Sari'! 
gtosaba. a mi- casa .'mínultÉi'-.dfesmî 'd#

¡ tuesso. Estaban en el posta! y
.i c ; ? * e  ix . íc ít . . . .

’ J» : >i i rV *. i1 • •
Ci'trt...i d«* Mc-.a i.û  un día

i.*‘is dcfiandido ■* í'.c'icl'**. I íaric dónde habían caído.
*,n* < o.i ocio T1;!.*. rdi*1 '*1 l lr O. *1
rcmtr.' UtafinJ .:»:a ©.c-ír-'a í I«. - •nlt-mn i-

í  ̂o Hn'«', f.'... *■ «i, j qi*»: e tedian en d •‘ótrnii’ ol -di*. <t iindi'i di de’ruc.'»” i 5 «prendaren para rioKfyp lo c¡?
Y  ai.-iid,-, lili. So ‘.'.rci.iir. 1 tm boaibaráM»,
J  iir.ô j'.'uo , ir,.-**v>l
halló su pago muriendo

*1 « ..i r.,ii* i .**.
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